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“LA CRUZ DE CRISTO”
La congregación luterana “La Cruz de Cristo” es una comunidad cristiana perteneciente a la Iglesia Evangélica Luterana Unida de Argentina y Uruguay –IELU-.  Fue fundada en 1952 por la comunidad luterana húngara con la finalidad de brindar atención espiritual a los inmigrantes.  Hoy realiza todas sus actividades en castellano y está conformada por cristianos de diversos orígenes.

Ubicada en el barrio Belgrano de la Capital Autónoma de Buenos Aires, en Amenábar 1767, la congregación lleva a cabo sus cultos regulares todos los domingos a las 18:00, haciendo un culto en idioma húngaro cada tercer domingo de mes a las 11:00.  Adicionalmente, se llevan a cabo los estudios bíblicos cada primer y tercer sábado de mes, resaltando que esta actividad es ecuménica, puesto que al mismo acuden cristianos de varias denominaciones, incluyendo la Católico-romana. En este sentido, es importante manifestar que “La Cruz de Cristo” es referente y escenario de encuentros ecuménicos periódicos.

La oficina pastoral está abierta los viernes de 16:30 a 19:00.

LA CONGREGACIÓN EN MEDIO DEL CENTENARIO BELGRANO
Barrio de Belgrano

Datos demográficos
Extraído del censo del 2008, los datos son los siguientes:
Hasta 1998, 158.514 pobladores/as habitaban Belgrano 
Belgrano tiene  ALTA DENSIDAD DEMOGRÁFICA,  correspondiente a la relación de una superficie de 6,8 Km2 y una densidad de 23.311 (Hab/Km2) [1]
Su Historia
Corría el mes de noviembre de 1855, y Valentín Alsina, ministro del gobernador de la provincia de Buenos Aires, recibía a un grupo de vecinos de San José de Flores que estaban hastiados de tener que trasladarse hasta dicha localidad para llevar a cabo cualquier tipo de trámite administrativo. La solicitud no era fortuita, ya que Alsina habitaba además en las tierras de aquel distrito conocido como La Calera, por la existencia de un establecimiento dedicado a la extracción de cal, ubicado en lo que hoy sería la avenida Luis María Campos, entre Juramento y Mariscal Antonio José de Sucre. Alsina no sólo vio con buenos ojos el pedido realizado al gobierno de la provincia de Buenos Aires sino que fue el principal promotor e impulsor del proyecto. Y más aún cuando quedó al frente de la gobernación, en 1857.

El trazado del pueblo fue preparado por el Departamento Topográfico y llevado a cabo por su propio director, don Saturnino Salas. El 6 de diciembre de ese mismo año vio la luz un Decreto de aprobación del proyecto. Podría decirse que ese día fue el de la fundación jurídica. El pueblo se llamaría Belgrano, en un demorado homenaje al creador de la bandera.

El doctor Valentín Alsina, como vecino y ministro de gobierno, hizo mucho en apoyo de las comisiones encargadas de la distribución de solares, y en definitiva de la fundación de Belgrano. Y a tanto llegó en sus esfuerzos que muchos de sus coetáneos dieron en llamar a Belgrano “el pueblo del doctor Alsina”. Pero, ¿qué había antes de la fundación por esos lugares?
Don Juan Manuel de Rosas, que dominaba gran parte de lo que posteriormente fue Palermo (también poseía terrenos en Belgrano algunos de los cuales había expropiado), donde tenía una manada de avestruces, y 300 vacas en un campo que según él era originariamente de su mujer, Encarnación de Ezcurra. Esparcidos por la llanura había algunos trabajadores rurales, pero éstos no estaban definitivamente asentados.

Tanto es así que hacia 1834 una capilla que había para ellos en la zona fue abandonada y dejada en ruinas. Ese pequeño templo es el que se remataría el 23 de mayo de 1875 con el objeto de recaudar fondos para la construcción del nuevo templo. Recién en 1848 podemos encontrar en las raíces de Belgrano la primera casa de material.

Con el tiempo estas fértiles tierras vieron surgir grandes solares y caserones con quintas. Sin embargo, no había una delimitación certera, y menos aún, un núcleo. A pesar de ello, y dadas las ventajas que presentaba la zona, urgió la necesidad de crear una jurisdicción diferente a la de la lejana San José de Flores. El sitio cercano a las barrancas resultaba ideal, ya que era una parada casi obligada en el Camino Real a San Isidro (y a las provincias del Norte). Por otra parte estaba el camino del “bajo” (por “las cañitas”, actual Luis María Campos que iba hasta el arroyo Vega, al pie de la barranca) y las plantaciones que los circundaban, bordeando el Arroyo Cobo hasta el Río de la Plata

El proyecto aprobado (necesario básicamente por el aspecto parroquial), le daba autonomía de San José de Flores. Eran unas 70 manzanas y todas las calles tenían nombre; la mayoría de ellas aludían a batallas. Sólo perduran dos nombres: 3 de Febrero y 11 de Septiembre. En la esquina de esta última y La Pampa el pueblo tuvo su primera capilla. Estaba dedicada a San Benito y su construcción databa aproximadamente de fines del siglo XVIII.

El 1º de enero de 1856 inician sus labores las primeras autoridades comunales de Belgrano. Ese mismo año, considerando el rápido crecimiento del pueblo, el gobierno provincial erigió a Belgrano en Partido Judicial de Campaña, y se aprobó la traza. Además se realizaron en la capilla importantes mejoras, las que fueron inauguradas en el transcurso de una solemne ceremonia a la que asistieron el gobernador interino Pastor Obligado, Alsina y monseñor Aneiros, y en la cual ofició misa fray Olegario Correa, primer capellán de Belgrano. Recién el 20 de abril de 1860 sería creada la Parroquia de Belgrano.

El pueblo crecía en todo aspecto. Obviamente no podía descuidarse lo social. Las tabernas y pulperías eran puntos de reunión desde que existió el camino al norte. Pero hacía falta algo más, y por eso se fundó el Club Social, un 6 de diciembre de 1857. La sede se ubicaba por entonces en Cabildo y Olazábal, hasta que al año siguiente se subastó todo.

En 1858, Belgrano sumaba 1184 habitantes, de los cuales 648 residían en el pueblo. La pequeña capilla pronto resultó insuficiente. La población de Belgrano y sus zonas aledañas iba en constante aumento, y esto motivó que en 1864 el presidente de la Municipalidad local, don Laureano Oliver, dispusiese la construcción de un nuevo templo. Las obras se iniciaron al año siguiente y el 23 de enero se procedió a colocar la piedra fundamental. Trece años más tarde, el 8 de diciembre de 1878, quedó inaugurado el templo en Vuelta de Obligado 2042 (antigua Río Bamba), bajo la advocación de la Inmaculada Concepción. Se la conoce simplemente como “la iglesia redonda”, y por su particular característica es única en el país.

Trasladando los límites del partido en 1865 a la actualidad, vemos que Belgrano se extendía desde el Río de la Plata, hasta la avenida General Paz y Constituyentes, Warnes y Scalabrini Ortíz. En 1867 se retraería hasta el arroyo Maldonado.

Sin lugar a dudas, el acontecimiento más importante acaecido en Belgrano tuvo lugar en 1880: a raíz del levantamiento de Tejedor, el pueblo vio afectada notablemente su tranquilidad al convertirse abruptamente en sede del gobierno nacional. La modesta localidad pasó a ser así la capital provisoria del país. Las sesiones de las cámaras tuvieron lugar en el edificio de la Municipalidad local, hoy sede del Museo Histórico Sarmiento. Importantes leyes, entre las cuales se destaca la del 20 de septiembre según la cual se federalizaba la ciudad de Buenos Aires, se sancionaron en su recinto. El edificio había sido inaugurado en 1873, y en el cincuentenario de la muerte de Sarmiento el presidente Ortiz crea el museo histórico. Buen parte de la historia de Belgrano está en él.

Belgrano tuvo el honor de poseer la primera escuela con todos los grados, y con la primera graduación mixta de Argentina. La escuela Casto Munita (que fue quien donó la casa) aún se mantiene como tal en la esquina de Cuba y Echeverría: es la popularmente conocida “escuela de la plaza”. Desde el 2 de abril de 1883 se yergue en el punto neurálgico de Belgrano, y en lo que fuera el centro del naciente poblado. Ahí nomás uno puede toparse con la casa de Larreta, devenida en museo. Los planos originales de la misma son de 1890 (fue refaccionada en 1916). Una singularidad es su jardín andaluz (uno de los pocos en Buenos Aires).

El 28 de septiembre de 1887 la provincia de Buenos Aires cedió a la Nación los partidos de San José de Flores y Belgrano, con lo cual el pueblo pasó a depender de la Municipalidad porteña, transformándose en un nuevo barrio de Buenos Aires.

Uno de los sitios más representativos de Belgrano es la zona de Barrancas. En la actualidad, tres sectores entre las calles Luis María Campos y Juramento, Zavalía, 11 de Septiembre y La Pampa. En 1871 gente del lugar adquirió esos terrenos a la desaparecida Municipalidad de Belgrano para convertirlos en paseos.

Es precisamente en la Barrancas donde tuvo su casa Valentín Alsina, que aún se mantiene, en la esquina de 11 de Septiembre y Echeverría. En diciembre de 1880 se hospedó allí el por entonces duque de York y príncipe de Gales (posteriormente Jorge V de Inglaterra).

Belgrano se vería favorecido también por el paso de los ferrocarriles. Las estaciones del Ferrocarril Central Argentino y del Ferrocarril Buenos Aires – Rosario darían lugar a barrios dentro del incipiente pueblo, y con el tiempo perdura entre los vecinos la referencia a la estación cercana: Belgrano C y Belgrano R. A su vez, en torno a la calle 25 de Mayo (actual Cabildo) ya se estaba gestando un centro comercial. La calle era una de las principales vías de acceso a los pueblos del norte de la provincia, y estaba a una distancia media entre ambas estaciones. La estación Belgrano C data del 1862. Luego sería construida nuevamente en 1878. Hasta allí llegaba el río. La vista desde las barrancas era imponente y pacífica. El terraplén fue en un principio un obstáculo en el horizonte. Luego se iría rellenando para ganarle terreno al río, al estilo de los polders holandeses. Esos terruños irían siendo ocupados con el transcurso de los años, y lo que en una época fuera una ribera donde solía bañarse la gente poco a poco cedió su paso a pajonales y a pobladores que agrandarían el radio de Belgrano. En el sector entre la actual avenida del Libertador y la actual zona costera, conocido como barrio River, por la ubicación del club homónimo, funcionó entre 1887 y 1913 el Hipódromo Nacional (de ahí en parte su similitud a una herradura).

Ya Belgrano se perfilaba como un barrio activo y próspero, con varios caserones imponentes entre bellos jardines. Sus arboladas y sosegadas callecitas invitaban al paseo, distando bastante de las ya ajetreadas calles de la porteña Buenos Aires. En un recoveco de Belgrano R se podía encontrar un gran caserón que hoy se mantiene. En él un grupo de vecinos, con vinculación mayoritaria entre ingleses, dieron origen en 1896 al Belgrano Athletic Club.[2]
Ubicación geográfica, accesos
Belgrano se encuentra emplazada en el noroeste de la capital bonaerense, a pocos minutos del microcentro porteño. La arteria principal que cruza este barrio es la avenida Cabildo, antes conocida como “Camino real de las carretas”.  Está atravesada también por el otrora “Camino del Bajo”, hoy Avenida del Libertador. Limita al Norte con la Costanera; al Sur con Villa Ortúzar y Villa Urquiza; los barrios de Palermo y Colegiales al Este; Coghlan y Núñez al Oeste.

Es una zona muy bien servida por los servicios públicos.  En cuanto a transporte, cuenta con 2 líneas del Ferrocarril Mitre: la Belgrano C (comercial) y la Belgrano R (residencial). La línea D de subterráneos sirve al sector, a través de la cual se comunica con varios puntos estratégicos de la ciudad.  Las líneas de ómnibus y colectivos son numerosas y variadas.

Contexto socio-económico de Belgrano
En cuanto a lo económico, este es un barrio en el que aun se evidencia el alto poder adquisitivo de la mayoría de sus habitantes, tanto por la calidad de los servicios, como por la alta actividad económica que denota.

Si bien este barrio, a mediados del siglo pasado fue habitado por gran parte de la importante colectividad israelitas asentada en Buenos Aires, más tarde fue mayormente habitada por militares de alto rango. Muchos edificios de la zona fueron construidos por las Fuerzas Armadas.

Hoy el barrio de Belgrano sigue siendo un baluarte del mercado inmobiliario, su valor, tanto a nivel residencial como comercial se ha incrementado, y es uno de los barrios más caros de la capital bonaerense.

Sin embargo, hay una zona en Belgrano conocida como “Barrancas de Belgrano”, en donde se aprecia una notable diferencia en lo que a actividad económica se refiere, y es ahí donde se manifiestan también las distintas posturas, las tensiones que co-habitan en un mismo territorio.  En esta zona funciona un comedor gratuito en el marco de un proceso reflexivo y de acción más amplio denominado “La olla popular de Barrancas de Belgrano”, que es un espacio construido por los actores de la decadencia de un sistema económico que expulsó de sus entrañas a un grupo importante de seres humanos que hoy viven situación de calle y que han logrado instituir un espacio con la ayuda de ONGs como Proyecto 7, y otros actores sociales que buscan motivar la reflexión de los temas socio-políticos que atañen a la falta de condiciones dignas de vida de los habitantes de esta zona y de todo el país.

Organizaciones existentes en el barrio
En el barrio de Belgrano podemos observar la existencia de:

3 Bibliotecas

6 museos

8 entidades culturales (asociaciones, centros culturales, fundaciones culturales)

3 universidades:              Torcuato Di Tella

Universidad Popular de Belgrano

Universidad de Belgrano

7 clubes deportivos        (hípicos, de fútbol, de excursionistas)

21 escuelas primarias oficiales

3 centros  de educación superior

2 escuelas de educación especial

10 centros de formación técnica

10 plazas/parques (las más importantes)

Iglesias:                               11 iglesias católico-romanas

1 Anglicana

1 Evangélica  reformada

1 Reformada húngara

1 Iglesia Evangélica del Río de la Plata –IERP-

1 Presbiteriana

1 Rey de Reyes

1 Hermanos Libres

1 Iglesia luterana de Argentina –IELA-

1 Metodista

1 Iglesia Luterana Unida de Argentina y Uruguay –IELU-

Varios templos budistas

Gran cantidad de sinagogas

Varias iglesias evangélicas chino-presbiteriana

¿CÓMO VEN LOS OTROS/AS A LA CONGREGACIÓN “LA CRUZ DE CRISTO?
En el desarrollo de  nuestra investigación, encontramos la nota que adjuntamos a continuación, escrita hace pocos años y colgada en uno de los Foros Virtuales disponibles en uno de los buscadores más importantes de la WEB. En ella se hace clara y directa referencia a la Congregación “La Cruz de Cristo”.  La copiamos íntegra, en la versión original y sin hacer ningún tipo de corrección o comentario.  Nos pareció importante ponerla, a manera de ilustración, en consideración de todos nuestros compañeros y compañeras de camino.

Emperador de la megacrew

Fecha de Ingreso: 06 sep, 06

Edad: 21

Mensajes: 2,194

Poder 69

karma: 6728

Diversidad religiosa de Belgrano
Aca les dejo el trabajo final de una materia de la facu, lo hice acerca de la diversidad de religiones de Belgrano. En un rato lo tengo que entregar.

Son 14 los templos que hay entre todos los credos

Belgrano es uno de los barrios de Capital Federal
Con mayor diversidad de religiones

Las creencias de las personas se dividen entre catolicos, judios, budistas, luteranos, anglicanos y evangelistas, estos ultimos son los unicos que salen a las calles a contarle a la gente en que creen. Las ceremonias religiosas varian, algunas como la de la Iglesia de San Cayetano estan abierta a toda la gente, comparta o no su fe, mientras que en la Sinagoga las mismas son privadas.

¿Cómo pueden convivir juntos judíos y evangelistas? ¿Es posible que católicos, anglicanos y luteranos dejen de lado sus diferencias y se respeten unos a otros? ¿Los budistas pueden lograr adaptarse a la vida en una gran ciudad? Todas estas preguntas encuentran su respuesta en Belgrano, uno de los barrios más tradicionales e importantes de Capital Federal.
En la actualidad en Belgrano viven 138.942 personas cuyos credos se reparten entre evangelistas, católicos, luteranos, anglicanos, judíos y budistas, los cuales cuentan con sus respectivos templos, 14 en total entre todas las religiones. Algunos están abiertos al público como la Iglesia Evangélica Luterana de Amenábar 1767, que recibe a toda la gente, compartan o no su fe, con gran hospitalidad, y otros, privados, como la Sinagoga de Vidal 2049 donde sólo pueden ingresar judíos.
“La diversidad religiosa no es un problema y creo firmemente que todas las religiones que apuntan a la paz tienen que estar unidas en varios conceptos para poder ayudar a la humanidad. Creo que la paz y la felicidad tiene que ser el objetivo mutuo”, dice Ricardo Lasa, budista de 26 años. Los mismos, son una religión que se instaló en el país en 1975, cuyo templo se encuentra en Montañeses 2175 y creen en la ley de causa y efecto, más puntualmente, en el Sutra del Loto, Nam myoho renge kyo.
Las actividades religiosas no son exclusivas de los templos, fuera de éstos, evangelistas y católicos realizan distintas actividades. Los sábados a la noche en Cabildo y Juramento, una de las calles más transitadas del barrio, practicantes evangélicos pertenecientes al Templo Rey de Reyes, Moldes 2064, promueven su fe contándole a la gente sus creencias, mientras que jóvenes católicos en nombre de la Iglesia de San Cayetano, Vidal 1745, brindan ayuda y consuelo a los indigentes, dándoles comida y mantas para abrigarse.
“Yo pienso que Argentina es democrática y da libertad a todas las religiones, es únicamente que la iglesia católica dice que es la única iglesia, los demás son religiosos y a la iglesia luterana reformada tambien lo consideran asi, aunque nosotros creemos que somos iglesias, pero es así. Como tenemos libertad de pensar nuestro pensamiento también la iglesia católica tiene los suyos así que podemos vivir juntos”, dice Catalina Vamossy de von Hefty, presidenta de la Comunidad Luterana La Luz de Cristo, Amenábar 1767. Los luteranos creen en Jesucristo como su fundador espiritual y en la Santa Trinidad, se instalaron en el barrio en 1952 por una comunidad húngara que brindaba atención espiritual a los inmigrantes; hoy en día, realizan actividades en castellano y están formados por cristianos de diversos orígenes.
En la Avenida Crámer 1816 se encuentra la Iglesia Anglicana de San Salvador que fue inaugurada el 8 de Noviembre de 1896, en la actualidad, la parroquia se encuentra compuesta por miembros de origen inglés y argentino. Los anglicanos creen que las sagradas escrituras contienen todo lo necesario para la salvación, y que la tradición y la razón quedan subordinadas a las mismas.
“Asi como vivimos ricos y pobres en un mismo barrio yo creo que la gente que cree en distintas advocaciones pueden vivir lo más bien” dice Ezequiel Lopez, un joven católico de 19 años, que asiste a misa todos los domingos a la noche en la Iglesia de San Cayetano. Marta Rosa Cafunquio, de 72 años, desde que nació vive en el barrio y considera que todas las religiones bien llevadas van al bien, tanto el católico como el judío y el evangelista.

Recuadro 1
En la Iglesia Evangelica Luterana Unida

La comunidad luterana celebró una misa el domingo

La misa, acargo del pastor William Stegemann, se celebro a las 19 horas, y asistieron 11 personas. Estuvo presente la presidenta del ministerio la Luz de Cristo, Catalina Vamossy de von Hefty.

“A templon felavatsanak 15 evfordulojan a krisztus keresztje magyar gyulekezet” o su traduccion del hungaro al español “en el 15° aniversario de la dedicación de su templo la congregación la luz de Cristo”. Estas frases se encuentran en una placa de mármol que está detrás del órgano de la Parroquia, dónde una señora empieza a practicar las melodías que van a sonar en la ceremonia, a medida que llegan los concurrentes al Templo.
La Parroquia se encuentra divivida en dos por una alfombra verde que lleva hacia el altar, donde el Pastor William Stegemann canta el himno de apertura junto con los concurrentes que, esta noche son 11, en su mayoría gente anciana de decendencia húngara. Una voz se destaca sobre el resto, es la de Catalina Vamossy de Von Hefty, presidenta de la Comunida Luterana La Luz de Cristo, sentada sola en la última fila, que canta con la delicadeza y fuerza propia de quien cree en algo.
Stegemann sube a un tarima que se encuentra a la izquierda del templo y tras leer unos pasajes del evangelio reflexiona acerca de la actualidad de la humanidad y destaca: “si perdemos la esperanza en la resurrección todo es en vano”. Cuando termina de hablar la gente entona la canción número 141, “confirmacion” y otra vez, Von Hefty, se destaca por su voz , mientras dos señoras dan las ofrendas.
Luego de la consagración, todos los presentes en el templo se ponen de pie y se toman de las manos para orar el Padre Nuestro, con una fuerza como si nunca se fueran a soltar. Una vez terminada la oración, se sueltan y se saludan todos, dándose la paz con un beso en la mejilla. Todos los creyentes se dirigen a recibir la eucaristía y rodean el altar formando dos filas con una persona sola en el medio.
La ceremonia se cierra al cantar el himno de clausura, Catalina tiene la voz intacta y cada vez suena mejor. El Pastor Stegemann, que se encuentra sentado en un banco a la izquierda del altar, se dirige al medio del templo y da final a la misa. Todos se trasladan a una habitación donde se quedan hablando, tomando cafe y comiendo masitas eslovacas, hechas por Olga, una coqueta señora de acento húngaro.



[1] Miriam Parcero, EL BARRIO DE BELGRANO: Un estudio ambiental. Universidad Católica de Salta, 2000. 

[2] Tomado de monografías.com, vía intenet, accedido el sábado 22-05-10


